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D.  MARTIN  DE  MAYORGA. 


CABALLERO  DEL  ORDEN  DE  ALCANTARA, 
MARISCAL  DE  CAMPO  DE  LOS  REALES 
EXERCITOS  DE  SU  MAGESTAD,  VIRREY, 
- GOBERNADOR  Y CAPITAN  GENERAL  DEL 
REYNO  DE  NUEVA  ESPAÑA,  PRESIDENTE 

Vv  Y . ¡ ' '•  - 

DE  SU  REAL  AUDIENCIA,  SUPERINTEN- 
DENTE GENERAL  DE  REAL  HACIENDA, 

Y RAMO  DEL  TABACO,  JUEZ  CONSERVA- 
DOR  DE  EL,  PRESIDENTE  DE  SU  JUNTA, 

Y SUBDELEGADO  GENERAL  DE  CORREOS 


EN  EL  MISMO  REYNO,  &c. 
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|N  LAS  ACTUALES  CIRCUNSTANCIAS 
de  la  Guerra,  no  ha  podido  la  Fábrica  de  Pól- 
vora, situada  en  Chapultepec,  cercana  á esta  Capital, 
proveer  suficientemente  este  Reyno,  y fuera  de  él  otros 
Parages,á  consecuencia  de  Soberanas  Ordenes  del  REY; 
mediante  lo  (pal,  y para  ampliación  de  Fábrica  de 
esta  precisa  munición,  se  está  construyendo  otro  edi- 
ficio en  el  Parage  nombrado  Santa  Fé,  mas  distante 
que  el  de  Chapultepec, 

Pre- 


2 

Previo  su  M agestad  la  falta  de  dicha  Pólvora  en 
este  Reyao^.  Qon^isteQte  en  los  cortos  acopios  de  Sali- 
tres, y para  que  éstos  sean  abundantes,  y de  toda  ca- 
lidad, expidió j su  Real  Título,  fecho  en  Aranjuez  á 
1 7 de  Abnl  de^  1 779,  en  favor  de  D.  Salvador  Dam- 
pierr,  nombrándole  Director  de  Salitres,  y-demás  him- 
ples deque  se  compone  la  Pólvora,  con  atención  4 la 
particular  inteligencia,  y practica  que  tiene  en  todas 
Jas  elaboraciones  químicas,  y por  las  repetidas  pruebas 
que  hizo  en  el  Real  Sitio  del  Pardo  delante  de  faculta- 
tivos, de  depurar  con  suma  facilidad  el  Salitre  que  de 
este  Reyno  se  llevó, dejándole  extraordinariamente  puro, 
y cristalino,  y haciendo  con  él  Pólvora,  que  excedió 
en  alcahze,  limpieza,  y actividad,  á la  exquisita  de  ViUa- 
feliche,  y siendo,  como  es,  obligación  del  referido  Di- 
rector Da  mpierr(  como  se  le  prescribe  en  el  Real  Tí- 
tulo) enseñar  á los  Salitreros  el  método,  y secreto  que 
pose.,  de  depurar  el  Salitre,  cumpliendo  en  esta  parte, 
como  debe,  paso  a mis  manos  con  oficios  de  2,  y 20 
de  Septiembre  próximo  pasado,  la  Instrucción  eit:  que 
lo  man?  lies  La;  en  c'uya  vista  pasé  el  Expediente, y comi- 
sioné al  Señor  Intendente  de  Exército,  y Ministro  prin- 
cipal de  Marina  en  el  Departamento  de  X^éracruz^y  3us 
Costas,  Dí  Pedro  Antonio  de  Cosió,  para  qüe  á presen- 
cia de  todo  ¿formase,  como  lo  hizo,  la  Instrucción^  que 
aquí'  se  extenderá  ,í  la  letra,  deque  di  vista  al  referido 
Director  Dampierr,  quien  nada  expuso  en  contra;  v úl- 
tintamente  al  Señor  Piscal,  quien  me  pidió  se  imprifnie- 
«es  como  así  lo  Decreté  de  conformidad  en  2.  de  este 
mes,  y es  .enda  forma  siguiente:;. , y ?•-.  , 

Excmó.  Señor,  £¡  Por  Superior  Decreto  de  V.  E. 

de 
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de  % Bode!  presente  mes,  se  sirvió  mandar  ból^iesé  á mis 
manos  el  Expediente,  tocante  á la  Instrucción  que  debe 
formarse  para  govierno  del  Director  de  Salitres,  y de- 
más simples  que  componen  la  Pólvora  de  este  Reyno, 
D.  Salvador  Dampierr  (que  ha  manifestado  el  secreto 
que  poseía,  como  consta  en  el  referido  Expediente)  para 
gobierno  asimismo  de  los  Visitadores  de  Salitreras,  é 
igualmente  de  los  Dueños  de  ellas;  y obedeciendo,  como 
debo,  la  Superior  Orden  de  V.  E,  paso  á formar  la  re- 
ferida Instrucción  como  se  sigue: 

REGLAS  GENÉRALES  * . 

Para  el  conocimiento  de  Tierras  Salitrosas,  y métpdp 

para  rus  labores. 
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riendo  una  de  las  primeras  obligaciones  deliSaü- 
trem,  el . conocimiento  de  las  tierras,  que  tenganmitro, 
vr produzca,  para  que  su  poca  práctica  no  le  conduzca 
á sufrir  castos,  y pérdidas  inexcusables,  será  necesario 
adviem,que  toda  tierra  que  se-haila  impregnada  de  este 
mineral,  tdoadai  la  punta  de  la  lengua,  dejará  en  é lia, 
ú el  paladar^un  picante  ligero  alga  fresco,  y amargo;^ 
mientras  mas  vivas  sean  estas  impresiones,  será  la  tierra 
de  mas  abundante  ley;  pero  si  por  el  contrario,  su  prime- 
ra  impresión  es  de  un  salitroso  fuerte,  será  señal  que 
abunda  de  sal,  y si  aspera  con  gusto  de  hierro,  de  al- 
caparrosa. »ÍC.  11  L 

También  se  conocerán  las  tierras  nitrosas,  si  to- 
mando un ! polvo  de  ella,  echada  sobre -unas  ascuas, 
chispeare,  la  qual  es  de  superior  ’iey,  y su  acudir  ser  á 
deuuacro  á cinco  por  ciento, con  corta  diferencia.  Asi 
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- í ! h Asimismo  se  conocerá  la  tierra  nitrosa,  tomando 
puños  de  é lia,  y puestos  á hervir  ligeramente  en  un 
.qyactillo  cíe  agua,  la  que  colocada,  y buelta  al  fuego 
.hasta  que  se  consuma,  y reduzca  lo  último  á una  ma- 
teria como,  miel,  que  se  dice  extracto,  se  advertirá  si 
ohispea,  echado  un  poco  en  la  lumbre,  que  será  señal  de 
cíener  salitre:  si  decrepita,  ó salta,  es  de  sal;  y si  ni  uno, 
vni  Oiro;y  antes  tubo  algún  sabor  áspero, es  de  alcaparroza 
Estas  son  las  pruebas  mas  comunes,  y generales 
para  el  conocimiento  de  las  tierras  de  raspa,  y cueva, 
sobre  que  aunque  pudiera  extenderse  esta  explicación, 
parece  bastante  para  gobierno,  y utilidad  de  los  que  se 
dediquen  á este  exercicio,  el  que  continuado  les  hará 
capaces  de  mayores  observaciones. 

Las  tierras  de  raspa  deberán  recogerse  de  dos  á 
tres  dedos  de  la  superficie  en  cada  Vezólas  que  se  pon- 
•-drahra  cubierto  para  lavarlas  á su  tiempo  con  las  de 
cueva,  en  una  Gralerfayo  Xacal,  que  las  liberte  de  ser 
•llevadas  por  los  vientos,  ó aguas  de  temporal;  pfero 
én  donde  el  Salitrero  no  tenga  proporción  para  darlas 
íeste  resguardo,  importa  poco  el  que  estén  al  descubier- 
fto,:> siempre  que  sea  el  terreno  algo  mas  elevado  que 
restante,  pues  aquella  precaución  solo  se  dirige  á li- 
bertar las  tierras  de  los  accidentes  expresados;  y es- 
tando al  descubierto,  solo  se  pierde  el  nitro,  ó salitre 
¿que  pudiera  producir  la  superficie,  de  dos,  ó tres  dedos 
áeLtodo  del  mantón,  conservándose  en  el  restante  inte- 
rior de  él;  pero  se  advierte,  que  siempre  los  monto- 
nes que  se  bagan  de  estas  tierras,  han  de  tener  de 
seis  á ocho  varas  de  alto  en  terreno  igual,  y plano, 
que  no  contenga  hoyo,  ni  otra  imperfección,  para  que 

no 


no  se  detengan  en  ellos  las  aguas  con  notable  detri- 
mento del  salitre;  y al  rededor  del  monten  se  formara 
un  pretil  de  la  misma  tierra,  de  solo  la  altura,  quando 
mas,  de  una  tercia,  para  que  contenga  a la  demás,  evi- 
tando su  caída,  y extensión.  . ~ 

Las  tierras  de  cuebas,  las  de  raspa,  y salitre  vir- 
gen, que  se  encuentra  en  alguna  de  las  primeras,  de- 
berán mezclarse  á la  mitad,  tercia,  o quarta  parte  de 
las  primeras  con  las  segundas,  según  la  voluntad  del 
Maestro  de  la  Fábrica,  por  solo  ser  esta  mezcla  úni- 
camente para  extracción  de  mayor  cantidad  de  sali- 
tre en  cada  cocimiento,  y que  forme  mayores  abujas; 
pero  no  por  esto  dejara  de  ser  de  buena  calidad  el 
que  se  haga  con  solo  la  tierra  de  raspa;  y siempre  que 
con  qualquiera  de  las  dos  unidas,  o de  por  si,  se  agre- 
gue el  salitre  Virgen,  se  habra  de  moler  bien  para  su 
mejor  disposición,  á deshacerse  con  el  agua,  y unirse 
con  el  restante.  / . 

La  raspa  de  las  tierras,  deberá,  y convendrá  siem- 
pre, hacerse  antes  de  salir  el  Sol,  por  impedir  este  con 
el  calor  de  sus  rayos,  que  el  nitro  aparezca  en  la  su- 
perficie; y antes  sí  precipitarlo  al  centro  del  terrero 
de  la  tierra,  casi  hasta  donde  se  haya  de  raspar. 

El  tiempo  de  regar  los  terreros  con  las  aguas  de 
espumas,  y asientos  de  los  cocimientos  de  las  prime- 
ras legías  mezcladas  con  el  agua  común  (que  siempre 
se  ha  de  preferir  á la  d.e  pozo)  ha  de  ser  luego  que  se 
haya  acabado  de  hacer  la  raspa,  para  que  así  con  el 
beneficio  de  este  riego,  aparezca  floreciente  con  mas 
abundancia  el  nitro  sobre  las  tierras,  para  las  succe- 

sivas  raspas.  : : • ‘ 
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Hecha  la  mezcla  de  las  tierras,  como  vá  expre- 
sado, se  revolverá  un  chiquihuite  de  ceniza  cernida,  y 
limpia  de  toda  piedrecilla,  y carbón,  porque  no  dé 
color  al  agua,  como  de  veinte  á veinte  y cinco  libras, 
en  cada  veinte,  ó veinte  y dos  quintales  de  tierra;  la 
que  se  humedecerá  ccn  una  poca  de  agua  común,  ó 
natural,  para  que  tome  asiento,  y no  se  desperdicie 
en  la  conducion  del  monton  á la  pila. 

La  mezcla  de  las  cenizas  con  las  tierras,  se  ha 
de  hacer  con  las  que  se  ván  á poner  en  las  pilas. 

Si  en  dicha  mezcla  de  tierras  se  incluye  la  de 
pátios,  caballerizas,  ú otros  parages  donde  haya  habi- 
do ganado,  se  procurará  hacer  la  limpia  del  estiércol, 
y otras  qualesquiera  inmundicias;  y entonces  se  rega- 
rá con  la  agua  de  cál,  en  lugar  de  la  común,  procu- 
rando en  lo  pos? ble,  que  las  uniones  de  estas  tierras, 
sean  separadas  de  las  otras  que  han  sido  labadas  con 
el  agua  natural,  por  ser  la  de  cál  muy  nociva,  y des- 
tructiva del  salitre,  y que  solo  debe  usarse  con  tierras 
que  sean  muy  impregnadas  de  grasa,  y borra,  para 
ayudarlas  á su  mayor  limpieza,  y pureza  en  la  ex- 
tracción. 

La  agua  de  cál  ha  de  hacerse  de  esta  forma: 
Tómense  seis  arrobas  de  cál  viva,  que  se  apagará  en 
treinta  y seis  arrobas  de  agua  común;  la  que"  dejada 
reposar  por  veinte  y quatro  horas,  se  le  añadirá  des- 
pués de  este  tiempo,  o^ras  ciento  y cincuenta  arrobas 
de  agua;  y pasadas  otras  veinte^ y quatro  horas,  se  irá 
sacando^  sih  revolverla  con  los  asientos,  que  podrán 
servir  á otros  usos;  y ésta  para  el  fin  expuesto  en  el 
antecedente  capitulo*  w 


Entre  las  tierras  de  cucha,  que  llaman  á las  que 
se  encuentran  en  las  Grutas  y concavidades  oe  as 
cercanías,  y cañadas,  se  suelen  hallar  con  dife,en 
especies,  y colores,  y así  sin  despreciar  mnarunasiem- 
-pre  que  se  le  advierta  contener  salitre,  se  meo, eran  to- 
das, y para  su  disposición,  y beneficio,  si  este  se  les 
'diere  solo,  y sin  mezcla  de  las  tierras  de  raspa,  se 
revolverá  á un  monton  de  veinte,  ó Veinte  y dos  quin- 
tales chiquihuite  y medio  de  ceniza,  del  peso  espresa- 
do,  y lañará  con  la  agua  de  cal  en  lugar  ue  k «J# 

Xa  cantidad  de  agua,  que' debe  echarse  alas  t^ 
ras  de  las  pilas,  debe  ser  proporcionada  a la  calidad 
de  ellas,  procurando  siempre,  que  aestasno  sea ieXce- 
-iva  la  porción  de  agua  con  que  se  laben,  pará  no  mi- 
norar ü colección  de  salitres  en  dichas  tierras,  ' des- 
truyendo, d empobreciendo 'para  el  ano  siguiente  su. 

f k*  i»  $ss¡£i 

veime  y uño,  ó veinte  y dos  quintales,  i «ete 

quintales  de  agua  los  que- se  le  -echen»  y asi  P P 

fetHS.  ¡ *c-¿L3'ÍÍ%é  80.1.  • 89lü£';v\-¿rí  gt'ia--.: 


dbííálmfente. 


reglas  pasa  roRMftK  ios  terreros 

*1  a±jy  ¡J  puta,  la:  creación  oel  oalitre» 


H S muy  esencial,  que  el  pítase  donde  se  fórmate 
Míe, reto?  se,  mas  eley.do,  qM  el  P**J  1“ 

las  Ssüás  déclas  lluvias  se  escúrran,  y no  le  P^u 
ijíle,'  téhieádb  especial  cuidado  de  quiste 
toáis'  piedras,  rayzes,  y ramas. 
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Todas  las  tierras,  así  de  raspa,  como  de  cueba 
que  ya  se  hayan  labado  en  las  pilas,  se  sacarán,  é irán 
extendiendo  en  el  Terrero,  el  qual  podrá  tener  la  ex- 
tensión, ó dilatación  que  se  quiera;  pero  su  altura  no 
-sera  mas  que  de  dos  tercias  de  vara,  quando  mas,  po- 
niéndolas a nivel,  ó igualándolas  lo  mejor  que  se  pue- 
da,  y .procurando  todos  los  años  limpiarlas  de  quan- 
tas  piedras,  palos,  y demás  broza  le  haya  caído,  para 
que  asi  limpia  esté  en  mejor  disposición,  para  recibir 
la  influencia  benéfica  del  ayre. 

. procurara  de  tiempo  en  tiempo,  revolver  las 
tierras  de  los  Terreros,  y regarlas  con  las  aguas  de  es- 
pumas de  primera  legía;  esto  es,  mezclando^  un  cubo 

Ve  esp;l™a  c?n  cios  cle  a2ua>  y con  esta  mixtura  se 
liara  dicho  riego;  pero  si  se  advierten  floxas  las  espu- 
mas,, será  la  mixtura  de  un  cubo  de  éstas,  con  otro 
de  agua. 

Las  tierras  del  Terrero  después  de  dadas  el  rie- 
go antecedente,  y rebuelto  todas,  para  que  participen 
üe  este  beneficio,  se  volverán  á dejar  en  la  misma 
•disposición  que  antes,  procurando  queden,  ni  muy  apre- 
tadas, ni  muy  floxas,  sino  en  un  buen  medio,  por  no 
serles  favorables  los  extremos.  ^ 


c 
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MODO  DE  COMPONER,  Y FORMAR 

las  Pilas. 


^noi  93  sbnof.  r^r 


L Atece  ocioso  expresar  aqui  el  método  de  formar 
i ¡a^;  Pilas  jpara  labar  las  tierras  salitrosas,  ó de  ni- 
tro>  por  ser.  notorio  á todos  los  Salitreros;  pero  no 

obs- , 
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obstante.,  siguiendo  la  práctica  de  este  Reyno,  buen 
método,  y economía  conque  deben  establecerse  las 
Fábricas  de  esta  expecie,  se  expondrá  el  mas  con- 
forme. 

Sobre  un  plan,  ó suelo,  hecho  con  mezcla  de 
cál,  piedra,  ó ladrillo,  para  que  no  sea  penetrado  de 
las  aguas  que  se  echan  á las  pilas,  se  formaran  éstas 
del  mismo  material  en  línea,  en  el  numero  que  cada 
uno  quiera,  según  la  posibilidad  que  tenga  para  cos- 
tear el  establecimiento,  y la  abundancia  de  las  tierras, 
para  cargarlas  en  figura  de  un  baso,  o cubo,  a distan- 
cia de  media  Vara  una  de  otra,  y todas  tendrán  en  el 
fondo,  por  la  parte  á que  deberán  estár  inclinados  los 
destiladeros,  con  un  conducto  que  guie  a un  estanque 
en  donde  se  vayan  recibiendo,  y recogiendo  todas  las 
aguas  destiladas,  procurando  que  dicho  estanque  esté 
cubierto  para  resguardo  de  que  le  caíga  alguna  basu- 
ra, y muy  inmediato  á dichas  pilas,  a que  deberán 
estarlo  igualmente  las  calderas  de  los  cocimientos, 
para  que  en  su  conducion  se  vierta  poco,  ó ningún 
caldo,  y así  sea  mayor  la  economía,  y beneficio. 

En  el  caso  que  se  advierta  pasar  brevemente  el 
agrua  por  el  un  lado  de  la  tierra  de  la  pila,  aun  es-* 
lando  formada,  con  la  precaución  que  previene  el  ar- 
tículo antecedente,  sera  señal  de  estar  rota  dicha  pila, 
por  haber  apretado  sin  igualdad,  y con  algún  mas  es- 
fuerzo la  tierra  por  un  lado,  que  por  otro,  y roto  el 
petate,  y cañas  del  fondo,  haciendo  en  ellos  algún 
ahujero;  para  cuyo  remedio  es  preciso  desbaratar  la 
PiM  precaver  este  daño,  y formarla  de  nuevo. 

Construidas  las  pilas  en  la  forma  dicha,  se  dis- 
• ' C pon- 
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pondrán,  poniendo  en  el  fondo  una  capa  que  le  cubra 
muy  bien  de  goangoches,  de  suerte,  que  sobresalga 
todo  al  rededor  como  de  seis  á ocho  dedos;  y sobre 
ésta,  otra  de  carrizos,  juncos,  Varas,  ó ramas  delga- 
das, y muy  iguales  de  arboles;  después  de  la  qual,  se 
pondrá  orra  de  lo  mismo  atravezada,  que  haga  cruz 
con  las  de  abajo;  y encima  de  éstas,  una  torta  de  dre- 
na, como  de  tres  dedos  de  grueso,  poco  mas,  ó me- 
nos, bien  labada  antes  para  quitarle  toda  la  tierra  qué 
tenga,  cuidando  que  esté  nivelada,  y apretada  todo  lo 
posible,  la  que  se  cubrirá  bien  con  unos  petates^  para 
poner  sobre  éstos  las  tierras  en  las  pilas,  én  las  quales 
se  irá  echando  la  tierra,  que  de  antemano  estaba  ya- 
dispuesta,  y á cubierto  en  las  Galerías,  ó Xacales,  ó 
en  montones  de  seis  á ocho  varas  de  alto  al  raso  (si- 
no hubiese  proporción  de  darle  semejante  resguardo) 
procurando  vaya  bien  pisada,  para  que  el  agua  que  sé 
le  eche  después,  tarde  una  hora  lo  menos  en  penetrar- 
la, y tenga  tiempo  de  irla  labando,  y extrayéndole  el 
salitre. 

La  cantidad  dé  agua  conque  han  dé  ser  fabadas* 
ó filtradas  estas  tierras,  se  halla  ya  dicho  en  las  reglas 
generales. 

La  capa  de  arena  puede  servir  todo  el  añó; 
fin  del  qual  se  sacará,  mediante  la  bueña  disposición 
que  le  proporciona  él  primer  asiento  del  goangócfte, 
la  qué  se  arrojará  en  parte,  que  no  se  mezcle  cori  late 
tierras  cíe  sálítre,  por  lo  que  lé  perjudica;  y sé  pondrá 
otra  áréna  nueva  en  las  pilas,  6 fa  misma,  siendo  añj 
tes  bien  fabada  por  dos*  ó tres  vézes,  para  quitarle  la 

grasa,  que  sé  fe  haya  pegado.' 

— no  i - 


Se 


J l 

Se  ha  de  cuidar  al  sacar  las  rieras  de  las  pilas 
para  llevarlas  al  terrero,  que  sea  con  todo  cuidaco, 
para  que  no  lleven  embueba  alguna  arena  de  la  que 
está  en  su  fondo,  bajo  del  petate. 

METODO  DE  COGER  LAS  AGUAS 

de  primera  legía.  . 


En  una  caldera,  ó payla,  capáz  de  contener  dos- 
cientas arrobas,  ó cubos  de  agua,  se  han  de  poner 

hervir  ciento  y treinta  de  k legía  primera,  que  sale 
ds  las  pay las,  cuidando  de  ir  recebando  la  caldera» 

has -a  da  misma  cantidad  de  cierno  y treinta  cut  os,  y 
que  Ueeuen  á completarse  el  número  de  quatro cientos. 

Siémnre  se  ha  de  procurar,  el  que  a ,1a  caldera 
]e  quede  como  la  tercera  parte  vacía,  y asi  e.  hervor 
de  ella  no  podrá  salirse,  á menos  de  que  no  sea  un 
fuego  muy  activo  el  que  le  pongan,  que  en  este  caso 
deberá  sacársele  inmediatamente,  y dejar  el  horno  a 
un  fuego  mediano,  para  evitar,  que  con  k Violencia 
del  hervor  de  la  caldera,  se  derrame  el  caldo;  o echat 
inmédfataméntfe  en  la  payla  de  la  misma  agua  de  pri- 
mera leda,  fria,  quatro,  ó cinco  cubos,  para  mitigar 
con  mas  prontitud  la  fuerza  del  hervor,  y después  té* 
ner  tiempo  para  menguar,  ó disminuir  k lumbre  al 
horno,  como  se  previede;  observándose  por  ré|k  ge- 
neral, que  luego  que  perfectamente  rompe  e hervcr, 
y empiezan  á separarse  por  el  á las  orillas  de  la  cal- 
dera unas  espumas  gruesas,  se  han  de  ir  sacando  Con 
toas-  espumaderas  de  cobre,  poniéndolas  aparte  para 

. re£ar 
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regar  después  con  ¿lias  las  tierras  del  terrero;  cuya 
esp  limación  se  ha  de  hacer  de  hora  en  hora,  hasta  la 

mijito  ten^a  e *C°r>  Per^ect0  Pumo  de  ccci- 

Este  se  conocerá  faciltemente  tenerle,  si  echan- 

mml  frióos  'a,d°  S°bre  Una  h°>*  de  naVaía,  ú otro 
metal  frío,  se  advirtiese,  que  en  dos  minutos  se  qua- 

p,  y .orina  unas  ahujas;  y en  este  caso,  se  le  quitará 

al  Horno  todo  el  fuego,  y echará  en  la  payla  dos,  ó 

¿res  cuoos  de  agua  de  cenizas,  revolviendo  muy  bien 

Ó cf  ° de  cobre>  que  seráderaan- 
f LyO,  todo  el  licor  de  la  caldera,  por  espacio  de 
tres,  o qu atro  minutos;  después  de  cuyo  tiempo,  se 

^ indar  P°?  * destl  adera’  ° colaáe*‘a,  para  ponerlo  á 

. Desde  TJf  empiezan  los  primeros  hervores  del 
cocimiento  de  las  aguas,  hasta  que  casi  vá  á tomar 
punm,  a de  si  el  licor,  ó caldo,  unas  espumas  espe- 
sas, pero  iguales,  de  un  color  pardo  obscuro;  pero  lue- 
go que  va  tomando  el  cocimiento  el  perfecto  punto 
.se  buelven  aquellas  mas  claras,  y de  un  color  rubio’ 
claro;  cuya  señal  será  la  mas  segura. 

V Eas, -coladeras,  ó destiladeras,  serán  formadas  en 
Ja  niisma  disposición  que  las  pilas,  hasta  donde  se  po- 
ne el  petate,  que  recibe  la  tierra  encima;  del  qual  será 
necesario  colocar  suficientes  piedras,  á evitar,  que  el 
caldo  que- se  eche  para  colar  le  levante,  y caíga  inme- 
diatamente sobre  la  arena. 

i ...  Endas  Fábricas,  cuyos  Dueños  no  tubiesen  co- 
laderas, p proporción  de  hacerlas,  después  de  haber 
£cMd  Es  trés  cub.os  de  legía,  ó agua  de.  ceniza  en  la 

v . ' Cal- 
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Caldera,  y rebtielto  el  caldo,  como  se  previene,  sede- 
jará  reposar  por  doce  horas,  quitando  la  rumbre  ael 
horno,  y tapando  la  caldera  con  petates  para  que  no 
’se  enfrie;  y luego  " se  irá  sacando  con  mucho  tierno 
para  no  rebotarle)  y se  pondrá  á quajar,  que  lo  esta 
rá  á los  cincO)  ó seis  dias,  o antes,  según  e tempe 

’ ramento 

En  el  fondo  de  la  caldera  se  encontrará  una 
tierra  fina,  y pegajosa,  que  se  mezclará  con  las  espu- 
mas para  regar  las  tierras  del  terrero,  por  ser  estos 
asientos  un  excelente  principio  para  la  fomentación 
del  salitre 

Acostumbran  muchos  Salitreros  en  este  Reyno, 
formar  sus  paylas,  haciendo  sus  fondos  cte  co  re  e 
tres  á quatro  pies  de  altura,  y lo  restante  hasta  seis, 
ó siete  de  manipostería;  en  la  qual,  para  escusarse  e 
la  molestia  de  espumar,  y ahorrarse  de  espumadera, 
dejan  un  canal,  ó conducto,  por  donde  salen  las  es 
pumas  por  sí  mismas  violentadas  con  e es  uerzo  e 
hervor:  Esta  práctica,  á demás  de  ser  contra  el  Due- 
ño de  la  Fábrica,  por  llevarse  las  espumas  en  si  mu- 
cha parte  del  caldo,  que  contiene  salitre,  y que  eja 
de  sacar,  quedan  en  el  restante  cocimiento  e aspay 
las  unas  materias  crasozas,  y bituminosas,  que  como 
mas  líquidas,  y desunidas  de  las  espumas  no  se  an 
ido  con  élla  por  el  expresado  conducto,  y forman  el 
salitre  lleno  de  semejantes  impurezas,  difíci  es  e se 
parar  en  su  purificación:  Para  desterrar  semejante  a li- 
so, se  hará  particular  cargo  por  los  \ isitadores  e a 
Renta,  á los  Fabricantes,  prohibiendo  _ absolutamente 
semejante  práctica;  y zelando  con  particular  cui  a^o 
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h contravención  del  contenido  de  este  Capítulo;  y 
de  que  así  de  éste,  como  de  quanto  se  expone  en  esta 
Instrucción,  se  hará  cargo  para  su  responsabilidad  á 
los  Visitadores,  por  su  Gefe  el  Director  general  de 
salitres. 

Para  la  mayor  perfección  del  salitre  en  su  pri- 
mera cocha,  y seguridad  del  Fabricante,  podrá  éste, 
como  una  hora  antes  de  que  tóme  punto  el  caldo,'  que 
esta  cociendo,  hacerlo  colar  una,  ó dos  vezes  por  las 
coladeras;  y después  al  instante,  bolverlo  á la  payla, 
que  havrá  fregado  anticipadamente;  en  donde  limpio 
yá  de  las  impurezas,  y broza,  que  tiene  en  sí  el  sali- 
tre, tomar  el  cuerpo  grueso,  que  requiere  para  el  pun- 
to, de  solo  las  partes  nitrosas,  con  lo  que  le  sacarán 
limpio,  y blanco,  excesivamente  superior  al  que  se  ha 
entregado  comunmente  en  la  Fábrica  hasta  aora,  sin 
esta  precaución. 

El  salitre  que  sale  de  este  primer  cocimiento,  se 
tendrá  con  separación  dél  que  resulta  del  segundo,  y 
tercero,  los  quales  podrán  mezclarse,  y así  conducir- 
los para  su.  entrega  en  la  Eeal  Fábrica. 

Considerando,  que  no  todos  los  Salitreros  po- 
drán tener  las  calderas,  y demás  utensilios,  del  tama- 
ño, y cabida  de  la  de  doscientas  arrobas,  que  se  toma 
por  modelo  en  esta  Instrucción,  se  previene  á la  pru- 
dencia, y juicio  de  los  Fabricantes,  que  podrán  arre- 
glarse con  concepto  á este  exemplar,  á las  que  cada 
uno  de  por  sí  tenga,  guardando,  y observando  en  to- 
do la  proporción  debida,  á los  vasos,  cantidades,  y 
tiempos,  que  aquí  se  previenen;  en  cuya  observancia 
se  tendrá  particular  cuidado,  por  resultar  en  su  pro- 
pio 
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pío  beneficio  la  perfección  de  los  salitres  que  ex- 
traygan. 

Todas  los  dias  los  Salitreros,  cuidarán  de  regis- 
trar los  hornos  de  las  paylas,  para  yér  si  encuentran 
en  ellos  algún  salitre  quemado,  mezclado  con  las  ce- 
nizas, ó carbones;  lo  qual  probará  si  se  hallare  que 
la  caldera  se  sale  sin  advertirlo,  y sera  suficiente  avi- 
so para  que  lo  remedien* 

MODO  DE  COGER  LAS  AGUAS, 

Que  resultan  del  cocimiento  de  las  de  primera  legía, 
llamadas  comunmente,  primeras  aguas  cansadas. 


En  una  caldera  de  igual  cabida,  que  la  en  que  se 
hizo  el  cocimiento  de  las  aguas  de  primera  legia,  se 
pondrán  á hervir  cien  arrobas,  ó cubos  de  las  Prime- 
ras aguas  cansadas;  y luego  que  empiezeii,  se  cuidara 
de  dejar  el  horno  con  un  fuego  manso,  y lento,  para 
contenerlas  de  este  modo,  y evitar  el  que  se  ■viertan, 
por  lo  mucho  que  sube  sü  hervor.  ' _ 

Por  la  mucha  sal,  y grasa,  que  producen  la^ 
amias  de  este  cocimiento,  es  necesario  no  cesar  de 
espumarlas,  para  lograr  en  lo  posible  su  mayor  pu- 

reza*  ~ 

Reducidas  las  cien  arrobas  de  caldo,  á setenta, 
que  es  cerca  de  la  tercera  parte,  se  observará  si  en  la 
esoumadera  puesta  á enfriar  al  ayre  por  un  quarto  de 
hora,  se  quajan  unos  granitos  de  sal  quadrados_;  y en- 
tonces se  le  quita  al  horno  enteramente  la  lumbre;  y 
luego  que  baya  cesado  el  hervor  de  la  caldera,  se  echa- 
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rán  en  ella  dos  chiquihuites,  ó tompiates  de  ceniza 
cernida,  de  peso  de  veinte  á veinte  y cinco  li- 
bras cada  uno,  que  con  el  cazo  se  mezclará  bien  con 
. caído,  por  cinco,  o seis  minutos;  y después  se  de- 
jará por  doce  boras  reposar  allí. 

Antes  de  echar  la  ceniza,  y luego  que  se  haya 
advertido  la  sal  quajada  en  la  espumadera,  se  sacará 
del  rondo  de  la  caldera  la  porción  de  sal,  que  en  esta 
ocasión  se  precipita,  procurando  sacarle  toda  la  posi- 
ble con  el  cazo.  - r 

Pasadas  las  citadas  doce  horas,  se  verá  si  toda 
a ceniza  no  se  ha  ido  al  fondo,  y se  encuentra  enci- 
ma de  caldo  unTcapa  delgada  de  ella,  que  se  quita- 
ra perfectamente  con  la  espumadera  para  sacar  luego 
el  caldo  con  tiento,  de  suerte,  que  no  se  revuelvan 
los  asientos,  y se  pondrá  á quajar,  que  podrá  estarlo 
a los  ocho  dias,  ó antes, 

ün  el  fondo  de  la  caldera  se  hallarán  los  asien- 
tos, compuestos  de  sal,  y tierra  fina  pegajosa;  los  qua- 
les,  se  cuidara  mucho  de  que  no  se  echen  en  las  tier- 
ras del  terrero,  por  lo  muy  perjudicial  que  les  es,  aun- 
que sean  rebueltos  con  los  de  las  aguas  de  primeras 
legías,  por  ser  éstos  de  muy  diferente  propiedad. 

Las  aguas  que  resultan  de  este  segundo  coci- 
miento, se  llaman  segundas  aguas  cansadas,  y en  es- 
te Reyno,  aguas  restriñidas;  las  que  se  pueden  cocer 
otra  vez  aparte,  y conducir  su  Operación  del  mismo 
modo,  que  el  de  las  primeras  aguas  cansadas,  con  la 
diferencia,  que  en  este  tercero  cocimiento,  el  caldo 
se  havrá  de  reducir  solamente  á ochenta  arrobas, con- 
sumiendo solo  veinte. 

Ab- 
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Absolutamente  se  prohíbe  á todo  Salitrero,  que 
al  salitre  que  sacan  de  las  primeras,  y segundas  aguas 
cansadas,  b iaben  con  ninguna  de  estas  dos,  y mucho 
menos  al  que  sale  dé  la  primera  cocha;pues  este  abu- 
so solo  contribuye  á darle  mas  peso  al  salitre,  y lle- 
narle de  la  grasa,;  y sal,  que  contiene  el  caldo;  cuya 
contravención  será  castigada  con  la  pena  que  corres- 
ponde. . . . , 

Eas  amias  : que  resulten  del  cocimiento  de  las 

restriñidas,  ó segundas-cansadas,  después  de  la  quaja- 
cion,  podran  los  Salitreros,  atendiendo  á su  mayor 
útílidad,  y beneficio.irlas  compartiendo  por  quartas  par- 
tes en  los»  cocimientos  " de  las  ^primeras,  y segundas 
aguas  cansadas,  y no  en  las  de  primera  legra,  que  es- 
tos precisamente s se  han  de  hacer:- por  si  so  os;  cuyo 
salitre:  se  habrá- de  tener  con 'separación,  como  se  pre- 

y f ^ ^ * s , . _ . , ' ‘ * i 

viene;  K : ■ l¡ 

¡ r.  : Jjqs  utensilios  que  han  de  tener  en  cada  raou- 
ca,;  sd>rediucen  á.  un.  cazopy  una  espumadera  de  cobre, 
de : ntange»  'largor '.que  alcanzen  suficientemente  al  ron- 
do:'de  lii  :cáldera,-:de  que  precisamente  sehan  de  servir, 
así':bi&litEe39)s:  actuales/  como  bs  que  en.  adelante 
seteéaJriezqar,  oen  los  quales  podrán  dar  abasto  a dos 
aáldnras,  ¡y  eccmnas;  de:  suerte/  que  si  tubtesen  mayor 
qúmerb  de  des¿babw»U{fe  tener  dichos,  utensilios  a 
proporqion,\gr'r]de  que  se  les  residenciara  con  rigor  en 

lásñifkitas  qué  se:  les-hagaiií/f  d *i  f f - - 
r s, Todos  slássíSalitreiQS  que  estubiesen 1 facultados.' 
por  el  Superior  Govierno,  hasta  la  publicación  de  es- 
ta Qrdenanzai podrán vsdbsistit  con  sus  Salitreras  en 
lbdhpoeiqioti  que  .las  hayan  .establecido;  pero  todos 
.'iüiL  “ 
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loa.  que  desde  esta  época  en  adelante  obtubieren  este 
permiso,  habrán  de  formar,  y construir  su  Fábrica 
por  las  reglas  que  aqui.  se  contienen,  á que  Quedarán 
estrechamente  obligados,  bajo  la  pena  de  deshacer  la 
qu  ; esíimiese  en  otro  método,  para  formarle  por  el 
que  en  este  se  prescribe,  y sobre  que  se  zelará  por 
los  visitadores  su , cumplimiento. 

METODO  PARA  HACER  EL-  AGUA 
de  .Cenizas. 


í‘ 


i » 


i x . o 


i-fj  i-j;  , 
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Costumpran  ftasía  uora  los  Salitreros  formar  las 
cenizas  parad  úso'  de,  sus  Fábricas,  de  las  mismas 
brazas  de  sus  hornos^que  apagan  con  amia  fuera  de 
ellos;  cuya  practica  es  muy  perjudicial  í la  actividad 
. las  m‘smas  cenizas,  por  faltarle  con  la  esfervecen- 
cta,que  hace  con  el  tagua,  aquella-  parte  mas  principal 
ue  ella,  y en  que  propiamente  consiste  la.  virtud  que 
se  e dusipaur Para  acudir  á. eslíe  inconvenfentp,'. saca- 
ran.' toda  la  lumbre  gruesa,  que  contengan  Jos  Hornos; 
y.  sino  fuese  tal,  que  apagándola  ía  puedan  . Polvera 
encender,  k dejarán  que  ella  por  sí  se  vaya  acaban-: 
do,  y.  consumiendo;  ayp  lo  mismo  ejecutarán  conidia 
braza,  o rescoldo  menudo,  sdpuif  quedasen  el  .Horno,, 
cuyas,  cenizas  juntas:  Jas  paaafáir  á una  bpieza;  que  Ra- 
ra para  este  n,  que  ihrmart.  cenizéro;  epqual  estará 
bien  cubierto-,  y resguardada^  para  qúeslás  vientos,  v 
aguas  no  la»;  aírebateiis^íjíj  forri3h\:;  O ipnacmg  §0ri 
s"  Estas:  cenizas  (que  no  Hay  precisión  para-uque 
partiou.arminfe  las  ¿de.  brazajBdmadaiíp  hagan  .«íTeF 

¿.'OI  rr  u 4 

* ' hor- 
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horno,  pues  pueden  concluirse  en  el  mismo  cenize- 
ro>  ú otra  cualquiera  parte)  se  procurará  siempre, 
que  sean  de  íeña  recia,  como  ue  encino,  u oirá  ^se- 
mejante; y huyendo  de  todas  las  que  sean  de  madera 
fofa,  blanda,  y recinosa;  como  igualmente  de  Mague- 
yes, pues  á demás  de  formar  estas  leñas,  casi  ningu- 
nas cenizas,  después  de  consumidas,  la  poca  , que  que- 
da íes  sin  actividad  para  las  legías. 

Estas  se  dispondrán  en  esta  forma:  Se  pondrán 
(pongfo  por  exemplo)  treinta  arrobas  de  agua,  y des- 
pués que  haya  hervido,  se  le  echaran  diez  arrobas  d.e 
cenizas  cernidas,  y limpias  de  todos  los  carbones,  y 
demás  impuridades  que  tenga,  y se  revolverá  con  e! 
agua  muy  bien,  dejándola  reposar  por  seis  horas,  des- 
pués de  las  qual.es  se  b o iver  a a menear,  y revocar, 
pata  que  así  vaya  el . agua  impregnándose  de  las  sa- 
les de'  las  cenizas',  y boíverá  á dejar  reposar  por  igual 
tiempo,  después  def  qual  se  practicará  la  expresada 
diligencia,  y pasadas  otras  seis  horas,  y tres  dias  mas 
que  estará  aposandose,  se  sacará  clara,  limpia,  y de 
un  color  de  oro,  que  sp  pondrá  en  las  vasijas  corres- 
pondientes, para  usarla  á su.  debido  tiempo. 

Hasta  aquí  se  halla  comprendido  el  secreto  ma- 
aUf estado  por  el  Oirectpr  de  Salitres  D.  Salvador  Dam- 
p|srr-  mediante  lo  qual  los  Visitadores  se  ai  reglaran, 
nata  el  desempeño  de  su  comisión  á los  artículos  an- 
tedichos, Zelanda  su  cumplimiento  por  parte  de  los 
^jiIWqs; 4%ui¿nes Rftfía  sugovierno  sedará  unexem- 
^ar  tk  esta-  Instrucción,  para  cuyo  efecto,  si  fuere  del 
Suoerior  aparado  de  "V . E.  podra  mandar  imprimirla, 

m te  **  IJfí 

uer- 
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derse  á cada  Salitrero,  dejando  su  nombre  en  blanco, 
el  que  se  llenará  en  virtud  del  pedimento,  que  deberá 
bacer  al  Superior  Govierno  de  V.  Excá.  (donde  lian 
ae  concederse  estas  Licencias,  sin  gravamen  alguno 
a los  Salitreros)  el  Director  D.  Salvador  Dampierr. 
, Para  <íue  inmediatamente  se  den  estas  Licencias 
a los  Salitreros  licenciados  hasta  este  dia  de  la  fecha 
debe  pasar  á manos  de  V.  E.  el  Señor  Director  d! 
Juan  José  de  Echeveste,  lista  de  todos  los  Sugetos  qué 
tienen  anteriores  Licencias,  entendiéndose  los  que  por 
ellas  entregan  salitres  en  la  Real  Fábrica,  quedando 
üe  ningún  valor  las  anteriormente  dadas,  por  carecer 
de  esta  Instrucción,  á que  han  de  arreglarse. 

En  todo  lo  que  no  se  oponga  á éíla,  han  de  lle- 
varse a debido  efecto  los  capítulos  de  la  Ordenanza 
fecha  á 20.  de  Septiembre  de  1700.  con  las  adver- 
tencias siguientes: 


Por  el  7.  de  ellas  debe  variarse  lo  que  dice,  de 
que  las  muestras  de  tierra  sean  de  dos  quintales,  pues 
han  de  ser  por  esta  nueva  Instrucción  para  hacer  el 
ensaye,  y experiencia  con  dos,  ó tfes  cargas. 

Por  el  artículo  8.  de  dicha  Ordenanza,’  se  omi- 
tirá la  clausula  de  que  las  Galeras  de  las  tierras  co- 
lectadas, tengan  muchas  ventanas  por  abajo  para  la 
ventilación,  á fin  de  evitar,  que  el  ayre  lleve  la  flor 
de  la  t érra  en  que  hay  mucho  salitre;  y así  es  sufi- 
ciente el  que  las  tierras  estén  al  abrigo  del  Sol,  vien- 
t°,  y agua;  y se  omitirá  asimismo,  la  prevención  de 
no  guardarse  en  las  Galeras  salitre,  sal,  &c.  hasta;  su 
final. 


Quedarán  de  ningún  valor  «ti teramente  en  aqujella 


Or- 


Ordenan*  los  artículos  9,  ig,  y ir.  por  opuestos  á 
esta  Instrccion,  la  que  ha  de  llevarse  á debido  efec- 
to por  cogecuente  á la  última  Soberana  voluntad  del 
REY,  quehabilita  á Dampierr  para  darla. 

Aunqe  por  el  artículo  12.  de  3a  referida  Orde- 
nanza, se  ¡reviene,  que  el  Director  general  de  la  Pól- 
vora embíeComisarios  quando  le  parezca  convenien- 
te, á visitar  Salitreras,  fue  porque  entonces  no  había 
Director  deSalitres,  como,  le  hay  en  la  actualidad;  y 
reclamándooste  aora  esta  facultad,  para  el  mas  fácil, 
y pronto  excediente  de  acopios  de  Salitres,  y por  e! 
conccimientí,  ¿ inteligencia  de  la  calidad  de  él,  Azu- 
fre, y demát  ingredientes;  mediante  ío  qual,  y sin 
mas  variado:*  que  esta,  observará  Dampierr  el  artícu- 
lo izyá  citad».  r 

Quedan  pompreendidos  en  esta  Instrucción  los 
puntos,  que  ei  Obelo  de  20.  de  este  mes  reclamó  el 
Director  Danpierr;  y porque  reclamó  asimismo,  no 
convenir  el  amculo  5 y.  de  la  Ordenanza  para  Salitre, 
fecha  a 20.  Octubre  de  iqód,  por  perjuicio  que 
advierte  a los  ¡Reales  Intereses,  y á los  Salitreros  en 
la  entrega,  que  estos  hacen  de  Salitre;  ofreciendo  el 
mismo  Dampierr  hacer  luego  que  se  halle  en  la  Fá- 
brica, experimento  con  un  quintal  de  Salitre,  que  ser- 
virá de  convencimiento,  y regla  general  para  regula- 
ción de  mermas:  Sírvase  V.E.  si  es  de  su  agrado, 
suspender  por  aora  la  abolición  del  precitado  artículo 
1 ?,  hasta  después  que  el  mencionado  Director  tenga 
hecho  el  experimento  que  ofrece,  y en  el  entretanto 
siga  dicho^  artículo,  para  que  no  haya  motivo  de  que 
cesen  los  acopios  de  Salitres  en  la  Fábrica  de  Pólvora* 

F En- 


Entonces,  también  se  servirá  V.  E.  «ner  pra- 
sente  lo  pedido  por  el  mismo  Direcor,  sobre 
suprimir  las  expresiones  del  artículo  16.  d dicha  Or- 
denanza, que  dicen  avaluados  ios  Salitres  n la  forma 
referida , y recibidos  en  el  JMolino 

Es  quanto  en  éste  particular  alcanz  mi  limita- 
ción; y así  V.  E.  providenciará  lo  que  sa  de  su  Su- 
perior agrado.  México  xy  deSeptiembr  de  1780.  K 
Pedro  Antonio  de  Cosíos  SU  - 

Tenso  aprobada  esta  Instrucción,  <ue  ha  deser- 
vir al  mismo  tiempo  de  Despacho  en  L parte  que  á 
cada  uno  toque,  al  referido  Director  D.  Salvador  Dam- 
picrr,  á los  Visitadores  de  Salitreras,  yá  los  Dueños 
de  ellas;  mediana  b qual,  hago  sabe  á todos  los 
Gove  mador  es,  Corregidores,  y Alcalde  mayores  de 
este  Reyno,  y á las  demás  personas  á quienes  corres- 
ponda, que  deben  dár,  como  con  efecto  les  mando 
dén,  quantos  auxilios  se  pidan,  y necesiten  los  Inte- 
resados, para  que  se  lleve  á debido  erecto  esta  Ins- 
trucción, y los  Artículos  de  la  Ordenmza  fecha  á zo. 
de  Octubre  de  iyód.,  que  no  se  oporgan  á los  de  es- 
ta Instrucción,  por  convenir  así  al  mejor  beneficio  de 
los  Salitres,  como  también  á la  utilidad  del  Real  Es- 
tanco, y del  Público.  México  3.  de  Octubre  de  1780. 

a Mayorga.  K 

isa  313  1 . v • 


J^OR  representación  que  me  ha  hecho  el  Director 

general  de  Salitres,  con  fecha  de  ^el  Pre 

-v  . sente- 
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gente  mes,  concedo  Licencia  a _ _ > ve 

• j6  Jurisdicción  de 

para  que  pueda  n,  y trabajar  una  Salitrera  que  tie- 
para  q Y mediante  lo  qual,  y 

n p ptj  , 

.en  virtud  de  esta  Licencia  {de  que  se  tomara  razón 

en  la  Contaduría  general  de  Pólvora ) usara  de  a 
Tierras  que  necesite,  bien  sean  de  raspa,  o deuuebaa 
- de  k euptesada  Jurisdicción,  con  arreglo  á la  Instruc- 
ción que  antecede,  y I la  Ordenanza  techa  a &W 
de  Octubre  de  mil  setecientos  sesenta  y seis,  en  ios 
Artículos  de  ella,  que  no  se  opongan  a esta  posterior 
Instrucción  de  tres  de  Octubre  de  mil  setecientos  y 
Lhentat  y te  Salitres  mt  asl  (abriere,  le»  d.lerí 
conducir  via  recta  á la  Real  Fabrica,  o Fabricas  d. 
Pólvora  cercanas  á esta  Capitál;  y á & de  que  no 
cesen  las  labores  que  faciiiten  e^  acopio  de  dlcho  Sa- 
litre para  la  mas  abundante  rabrica  e ■- 
ra:  Mando  á los  Gobernadores,  Corregidores  A - 
caldes  mayores,  y demas  Justicias  de  S.  M.,  den^y 
íiap-im  dár  al  referido 

el  auxilio  que  necesite;  facilitándole  al  mismo  tiempo 
los  Operarios,  Leñas,  y Caballerías  q-  pidiere,  con 
toda  ¿mutualidad,  págando  sus  costos  a los  p e.ios 
corrientes;  providenciando,  que  los  Indios  Governa- 
dores  de  dicha  Jurisdicción,  hagan  acudir  a ios  que 
se  pidieren  para  el  trabajo  de  dicha  Salitrera,  pena 
quinientos  pesos,  que  se  exijirán  en  caso  de  contra- 
vención, aplicables  al  ramo  de  Polvera:  Y a los  Go- 
bernadores* Indios,  de  privación  de  sus  oficios;  y á los 
Mazehuales  que  lo  resistieren,  de  quatro  anos  de  Pre- 

fiidio;  cuyas  penas  se  ejecutaran  irremisiblemente.  Y 

rúe-- 


ruego,  y encargo  á los  Curas,  Ministros  de  Doctrina, 
y Personas  Eclesiásticas,  no  pongan,  ni  consientan 
poner  impedimento  alguno  en  la  saca  de  los  expre- 
sados Indios,  por  convenir  así  al  Real  Servicio.  Y 
declaro,  que  el  conocimiento  de  las  causas  del  referi- 
do tocan  privativamente 

á mi  Superior  Govierno,  donde  se  remitirán,  como 
Empleado  en  el  exércicio  de  Salitrero,  por  el  qual  seo- 
za  fuero  Militar.  Dado  en  México  á ~de 

de  17 

».  1*1  ■ 22  r>  p>  ■ noefo  "ti  en  st 

Martin  de  Mayorga 
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